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El próximo 6 de Noviembre los más de dos millones 
de puertorriqueños inscritos en el censo eligen a su 
Gobernador, al Comisionado Residente (su represen-
tante con voz pero sin voto ante el Congreso norte-
americano), a sus 31 senadores, 54 representantes 
legislativos, 78 alcaldes y legisladores municipales. 
Además, se plantea el tercer referendum sobre la rela-
ción de la antigua colonia española con EE.UU. 

En 1917, los puertorriquenses consiguieron la nacio-
nalidad estadounidense, y en 1958 se les otorgó el 
derecho a redactar su Constitución; pero, lejos de re-
solverse, el tema constituye un cleavage fundamen-
tal. El Partido Popular Democrático (PPD, vinculado 
al Partido Demócrata) quiere “desarrollar” el estatus 
actual, mientras el Partido Nuevo Progresista (PNP, 
con miembros tanto demócratas como republicanos 
en sus filas) desea que Puerto Rico sea el Estado 51 de 
la superpotencia. También existe una opción indepen-
dentista (PIP), pero los resultados electorales pasados 
la mostraron marginal. 

En 1998 la opción continuista fue mayoritaria en refe-
rendum, pero resulta difícil de defender por paradógi-
ca: Obama –no electo por Puerto Rico– ha prometido 
respetar el resultado de la consulta, aunque Estados 
Unidos puede en teoría revocar la Constitución del ar-
chipiélago a voluntad. 

Ante este acertijo, el candidato del PPD, Alejandro 
García Padilla, recurre a términos de conveniencia 
frente a la posición de principios del PNP. Este po-
pular Demócrata de 42 años, profesor de Derecho y 
exsenador, pone sus generosas dotes de liderazgo 
para lograr la gobernación contra Luis Fortuño, que 
busca la reelección. Fortuño, Republicano del PNP de 
52 años, también licenciado en derecho y de dilatada 
experiencia política, cultiva la imagen de gestor con 
valores, más fría.  

El tema estrella, como era de esperar, es la economía 
–sostenible, se insiste–, y esto tiene sus pros y contras 
para el actual gobernador: pro, que habiendo encon-
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Resumen
Puerto Rico, el estado libre asociado, celebra elecciones 
generales y un referendum sobre su estatus respecto a 
EEUU. Nos acercamos a este y otros temas de la campa-
ña así como a los principales candidatos que participan 
en esta vibrante contienda por el puesto de gobernador.

Palabras clave: Puerto Rico, elecciones, Gobernador, Es-
tado libre Asociado, Estados Unidos.
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Abstract 
Puerto Rico, the Associated Free State, is holding general 
elections and a referendum on the relationship with the 
United States. We will comment this and other issues of 
the campaign along with the profile of the main candi-
dates running for governor in this vibrating campaign.

Keywords: Puerto Rico, elections, Governor, Associated 
Free State, United States.
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trado un déficit gigantesco y una economía decrecien-
te, Fortuño logró reducir el primero y frenar la caída 
libre que dejó el gobierno del PPD, promoviendo la 
colaboración público-privada, bajando impuestos 
para atraer inversión y tratando de reducir la burocra-
cia. Sin embargo, no se alcanzó crecimiento positivo, 
ni total equilibrio presupuestario, ni se redujo el paro 
por debajo del 14%,  y cuando baja, se piensa en la 
numerosa emigración y en el cese de búsqueda acti-
va. Además, el ajuste se comió mucho gasto público, 
despidiendo funcionarios, subiendo las tasas univer-
sitarias, privatizando, etc. Y aún se recuerda la dureza 
con que fueron reprimidas las reacciones populares, 
que criticaron ajenos y afines.

Todo esto sirve a García Padilla para diferenciar su 
estilo, más difuso en el contenido (con vocación catch 
all, animando al panachage), ideológico más que pro-
gramático (incluyendo cierto nacionalismo económi-
co), y más enérgico en su forma. Así se presenta como 
solución a un estado de “emergencia” en el que el go-
bernador sólo sabría dar “excusas”. Mientras, Fortuño 
aprovecha el entusiasmo y juventud de su adversario 
para llamarle irresponsable, fanático y peligroso. 

El gobernador promete más bajadas de impuestos y 
obra pública, confiando en los resultados económicos 
que el cambio de estatus traería. García Padilla tam-
poco quiere subirlos, para lo que también usa un locus 
distractor: según dice, Fortuño ha adjudicado contra-
tos sobrevalorados a sus “amigos” –en parte, a cambio 
de ayuda en la campaña–, y alega que su rescisión su-
pondrá grandes ingresos. 

Otro tema importante es la seguridad, que ayuda a 
García Padilla a centrar su discurso mientras critica 
el neoliberalismo republicano. El candidato popular 

vincula la presión criminal y el control desplegado 
por las mafias del narcotráfico a las deficiencias de la 
educación, la desigualdad y los recortes en seguridad. 
Fortuño, por su parte, explica la situación por causas 
externas (por el mayor control que EE.UU. ejerce aho-
ra en su frontera mexicana) y presenta en sus videos 
de campaña un despliegue de medios en educación y 
seguridad  de difícil credibilidad.

Respecto a la limpieza de las elecciones, existe un gran 
debate en torno a la seguridad del voto por correo de 
los llamados “encamados”, los enfermos y ancianos, 
pues el PPD acusa al PNP –que aparentemente cuenta 
con mayor apoyo de estos– de querer manipularlos. 
Fortuño, previsible, responde que el PPD quiere dejar-
les sin votar. Aún más duro: durante el debate a seis, 
García Padilla llamó cobarde a Fortuño tras exigirle 
pedir perdón a un funcionario discapacitado que ha-
bía sido despedido. Queda claro el tono.

Las encuestas a fecha de agosto daban como vencedor 
a García Padilla por un margen considerable, y el cli-
ma suena a cambio, pero no hay suficientes datos. Una 
vez elegido el gobernador, será fundamental saber si 
los electores fuerzan la convivencia entre una asam-
blea de un color y un gobernador de otro. Por otro 
lado, si Fortuño pierde el ejecutivo, quizás le veríamos 
cerca de Romney (si es que Romney no descarrila tam-
bién). Y Obama adquirió un compromiso peliagudo. 
Las incógnitas son muchas, así es que el espectáculo 
está servido.
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Luis Fortuño, Partido Nuevo Progresista (Re-
publicano) - a la izquierda-, y Alejandro García 
Padilla, Partido Popular Demócrata (Demócrata) 
-a la derecha -.
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